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Uno de los grandes debates de la actualidad política es el que plantea si hay que abordar 
una reforma de la Constitución de 1978. Aunque la mayoría de las fuerzas parlamentarias 
son proclives a ello, no existe un consenso acerca de cómo ni cuándo hacerlo. El exministro 
de Asuntos Exteriores García-Margallo es uno de los fieles defensores de la necesidad de 
renovación del pacto constitucional que se hizo entre todos y que él también contribuyó 
a forjar desde su escaño en el Parlamento. Partiendo de una clara defensa de la Carta 
Magna, ofrece en estas páginas un análisis y unas propuestas de reforma muy concretas.

Tras unas breves reflexiones sobre el significado del liderazgo político, el autor se adentra 
en los aspectos organizativos de nuestro Estado, esenciales para comprender qué nos 
está pasando y cómo solucionarlo, y explica el tratamiento que nuestro ordenamiento 
dispensa a nuestras lenguas oficiales y el espinoso tema del sistema de financiación. A 
continuación, presta atención a uno de nuestros grandes desafíos, los nacionalismos 
disgregadores, y en particular al caso de Cataluña, por ser el más acuciante. Aquí hace 
especial hincapié en el reconocimiento internacional de una hipotética Cataluña 
independiente y a su posición respecto de la Unión Europea. Termina este bloque con los 
aspectos económicos y fiscales de la relación entre Cataluña y el conjunto de España.

Finalmente, se centra en las cuestiones que plantea una reforma constitucional e incluye 
como anexo un proyecto de renovación donde asienta las líneas maestras de lo que podría 
ser un nuevo marco de convivencia para las próximas décadas en nuestro país. Todo ello 
convierte este libro en una hoja de ruta de lo que debería ser uno de los grandes temas 
a tratar en los próximos meses: cómo reformar la Constitución para, así, poder preservarla.

Una hoja de ruta para Europa y  para Cataluña, junto con una propuesta de reforma 
constitucional. Una obra útil que, si consigue algún consenso “aunque sea básico” de los 
partidos estatales y de los nacionalistas, se convertirá en una obra imprescindible.
Miguel Sebastián, ministro de Industria, Turismo y Comercio de 2008 a 2011

Gran libro y extraordinariamente oportuno. Es pedagogía política pura. Acierta en sus 
diagnósticos internacional, español y catalán. Plantea soluciones inteligentes y 
constitucionales frente a la secesión. Ayudará a capear el temporal. Sus opiniones  
contribuirán  a la unidad de España. Merece ser leído, estudiado y acotado.
Jaime Lamo de Espinosa, exministro de UCD en la Transición
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Quien lea este libro encontrará que García-Margallo, 
desde su visión y experiencia, desea poner al alcance de 
la política democrática una caja de útiles y herramientas 
para actualizar la Constitución de 1978 y adaptarla al 
momento vital de la España del siglo XXI, proponiendo 
modi�caciones sin violentar su identidad, y cambios, sin 
traicionar sus valores. 
Cándido Méndez, secretario general de UGT de 1994 a 
2016

¿Hay que cambiar la Constitución? El debate que se ha 
abierto en España busca responder a esta pregunta, pero 
olvida la más importante, ¿para qué? El cambio de la 
Constitución no puede ser un subterfugio para dinamitar 
el mejor instrumento de convivencia pací�ca que hemos 
conocido en España. Debe responder a los nuevos retos 
de una sociedad moderna, plural y democrática. José 
Manuel García-Margallo hace un análisis apasionante de 
la España actual y ofrece propuestas valientes, detalladas 
y bien argumentadas para que el debate constitucional 
nos sirva a todos para mejorar. Un libro esencial.
Daniel Lacalle, doctor en Economía, economista jefe en 
Tressis y profesor de Economía Global

Donde hay demasiadas propuestas genéricas, es de 
agradecer que García-Margallo ponga sobre la mesa algo 
concreto para abrir el debate.
Jordi Sevilla, ministro de Administraciones Públicas de 
2004 a 2007

García Margallo es un político que no se limita a repetir 
el argumentario que reparten los burócratas de los 
partidos. No abundan quienes actúan con libertad 
responsable. Tiene ideas propias, fruto de la re�exión y 
de las lecturas. No es por ello extraño que escriba y que 
lo haga con galanura. Este libro es un testimonio vívido 
de parte de sus experiencias políticas y una más que 
sólida propuesta para enderezar lo mucho que de torcido 
hay en España. Han salido de su pluma páginas serias, 
entretenidas, divertidas incluso en ocasiones, un libro 
imprescindible para el presente y para los historiadores 
del futuro. 
Francisco Sosa Wagner, catedrático y escritor

José Manuel García-Margallo (Madrid, 1944) fue el 
ministro mejor valorado del Ejecutivo popular durante 
su etapa al frente de la cartera de Exteriores y es uno 
de los políticos más audaces y claros del país. 

Actor de la política española desde la Transición, formó 
parte de las Cortes Constituyentes con UCD, fue 
diputado en las Cortes Generales durante trece años 
y, posteriormente, eurodiputado en el Parlamento 
Europeo durante diecisiete años, ocupando la 
vicepresidencia de la Comisión de Asuntos Económicos 
y Monetarios, antes de que Rajoy le designara para 
hacerse cargo de Exteriores. En la actualidad, es 
diputado al Congreso por la provincia de Alicante.

Cuenta con una sólida formación en Derecho y 
Economía. Licenciado en Derecho por la Universidad 
de Deusto, y con tres cursos de Economía por la misma 
universidad, en 1973 obtuvo el grado de Master of Laws 
y el International Tax Program por la Universidad de 
Harvard. En 2004 se doctoró en la Universidad Miguel 
Hernández de Elche con una tesis sobre el modelo 
europeo de bienestar.  

Es asimismo, autor de numerosos artículos y de varios 
libros, entre los que destacan Europa y el porvenir 
(Península, 2016) y Todos los cielos conducen a 
España (Planeta, 2015).
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Capítulo 1

Gobierno y liderazgo:  
lo que el mar nos enseña

Navigare necesse est, vivere non necesse. 
(Navegar es necesario, vivir no es necesario.)

Pompeyo 

Lo más avanzado de la nave, con lo que corta las aguas de 
la historia, es la proa, y la proa no está a babor ni a estri-
bor, sino en el centro. Estado sin centro, nave sin proa.

Salvador de Madariaga

¿Saben ustedes que las tres cuartas partes de nuestro planeta 
están cubiertas por agua? Siendo así, no me extraña que la vida 
del mar nos ofrezca metáforas recurrentes para casi todo lo que 
nos pasa estando en tierra. En este capítulo me propongo re-
flexionar sobre el concepto de liderazgo, y lo haré echando mano 
del medio que —junto con el político— mejor conozco. 

Liderazgo es la cualidad que dimana del líder; y líder —lo 
dice la Real Academia Española (RAE)— es un barbarismo que 
procede a su vez del inglés leader («guía»). Así pues, el término 
«liderazgo» es ajeno a la tradición latina, y de ahí que a menudo 
nos cueste entender el concepto que hay detrás. Y, sin embargo, 
parece que todos entendemos lo que pasa en el mundo como una 
consecuencia directa de la presencia o de la falta de liderazgo. No 
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es raro oír, por ejemplo, que el estancamiento de la Unión Euro-
pea (UE) obedece en gran parte a la falta de liderazgo, que Rusia 
esté boxeando por encima de su peso gracias al liderazgo de Pu-
tin o que en el norte de África y Oriente Medio se necesitan líde-
res fuertes para estabilizar países que están en la frontera del 
caos. El presidente estadounidense Donald Trump, ese persona-
je excesivo que está destinado a marcar nuestra época, parece 
vivir fascinado por este tipo de liderazgo, hasta ahora desconoci-
do en Estados Unidos. 

Será un ejemplo mucho más modesto que los anteriores, pero 
yo cada vez que me siento a la caña de un barco creo comprender 
en qué consiste el liderazgo. No olvidemos que, en inglés, to lead 
es a la vez «encabezar», «llevar» y «dirigir». Es un término que 
también los ingleses emplean en náutica para referirse a la parte 
del timón que antes entra en contacto con el agua, el leading 
hedge. Sinónimo de timón es —en castellano antiguo— la pala-
bra «gobernalle»; y esta palabra es pariente directa de la palabra 
«gobierno». Liderar es, por tanto, fijar el rumbo y mantenerlo 
con firmeza. Liderar es gobernar. Y gobernar es dirigir. 

Las reflexiones que incluyo a partir de aquí son, esencial-
mente, las mismas que se contienen en las cartas que dirigí al 
presidente Rajoy antes del XVI Congreso Nacional del Partido 
Popular, en Valencia, en 2008. En una de esas cartas, que repro-
duzco con la indulgencia del destinatario, le decía: «[…] debe-
mos mover el partido hacia las zonas centrales del espectro so-
ciológico para atraer al elector moderado. Eso exige matizar el 
discurso y modular el tono y, sobre todo, presentar alternativas a 
las políticas del Gobierno. La oposición radical y sistemática no 
es el mejor camino para ganar las elecciones». Hace ya varios 
años de aquel congreso, y tengo la satisfacción de decir que, hoy 
por hoy, el Partido Popular, al que pertenezco, es —con los lími-
tes y las imperfecciones que pueda tener— el mejor anclaje que 
tiene el votante español al centro del espectro político. O, dicho 
de otro modo, es el partido que más se parece a la mayor parte de 
los ciudadanos de este país. 

Estoy orgulloso de haber formado parte, en los años más in-
tensos de mi carrera política, de un partido que encarna aquello 
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por lo que toda mi vida he luchado, pues, como dije en mi libro 
Todos los cielos conducen a España: cartas desde un avión (Pla-
neta, 2015): «[…] he sido un hombre de extremo centro desde 
que tengo uso de razón, así que siempre he procurado buscar un 
punto de equilibrio en mi compromiso político». Desde ese pun-
to de equilibrio que siempre he buscado, y que a estas alturas de 
la película no creo que nadie pueda negarme, escribo estas re-
flexiones. 

La España constitucional, una historia de éxito 

El 6 de diciembre de 1930, José Ortega y Gasset escribía en el 
diario El Sol un artículo bajo el título «Un proyecto». Uno de sus 
párrafos me parece especialmente luminoso. Decía Ortega que 
«ante todo, es preciso que cuantos hombres haya de intención a 
un tiempo clarividente y honrada se esfuercen en peraltar el ni-
vel donde ha de moverse la discusión y aun la lucha que el Desti-
no, queramos o no, ha traído ahora sobre España». Con este lla-
mamiento a la responsabilidad cívica, Ortega tomaba partido 
por lo que consideraba que era una labor de patriotismo inapela-
ble ante un escenario político y social que, como luego se demos-
tró, estaba inmerso en un proceso de cambio que exigía de cada 
español una apuesta por la sensatez y la altura de miras.

Creo que nadie discutirá que uno de los momentos históricos 
en el que los españoles supimos proceder con la altura de miras 
que Ortega reclamaba fue el de la Transición. Gracias a ese he-
cho, que no pocos califican de «excepcionalidad histórica» de 
nuestra vida constitucional, los últimos cuarenta años han sido 
los mejores que España ha vivido desde la Constitución de Cádiz 
de 1812. La norma fundamental que nos dimos en 1978, obra de 
todos y para todos, fue el triunfo de la concordia y la integración. 
Ése ha sido el fundamento en que se ha basado la transforma-
ción del país en las últimas décadas. España, además, ha con-
seguido en este periodo proyectar la imagen de un país políti-
camente estable, jurídicamente seguro, abierto al mundo y 
firmemente comprometido con la libertad, el Estado de derecho, 
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los derechos humanos, la solidaridad, el fomento de la paz, el 
respecto del derecho internacional y el compromiso con el mul-
tilateralismo.

En tiempos de mar montañosa

«El mar no tiene ni sentido ni piedad», decía Antón Chéjov. Lo 
mismo podría decirse del tiempo presente. En las últimas déca-
das tratamos de navegar en medio el proceso de internacionali-
zación más acelerado, más global y más profundo que nunca ha 
experimentado la humanidad. We ride the wave («cabalgamos la 
ola»), como dicen los norteamericanos, haciendo uso de una ex-
presión bastante más gráfica. Si los procesos anteriores afecta-
ron casi exclusivamente a los países occidentales, hoy afectan a 
todos los países. Si antes eran procesos casi exclusivamente eco-
nómicos, hoy la globalización permea todos los órdenes de la 
vida e influye decisivamente en la concepción de los derechos y 
libertades básicas, en el papel relativo de la responsabilidad indi-
vidual y colectiva, en el protagonismo de la sociedad civil o en la 
pervivencia de la identidad cultural. Los cambios actuales son 
los más rápidos que la humanidad ha presenciado nunca. Sólo 
un dato: en los tiempos de la revolución industrial, el Reino Uni-
do o Estados Unidos necesitaban casi cincuenta años para do-
blar su renta per cápita; hoy, China o India lo hacen cada nueve 
o diez años. 

Los tiempos que vivimos son, además, tiempos de incerti-
dumbre. El triunfo de Donald Trump parece preludiar una pues-
ta en cuestión del orden mundial que ha dirigido nuestras rela-
ciones a partir del final de la segunda guerra mundial. La salida 
del Reino Unido parece anunciar también una refundación de la 
Unión Europea (UE), distinta de la que hasta ahora hemos cono-
cido. Nadie sabe qué sucederá en los próximos años. Lo que sí 
sabemos es que los partidos populistas, que, desde la derecha y la 
izquierda, ponen en cuestión el orden establecido, han tenido en 
las recientes elecciones unos resultados que nadie hubiese aven-
turado antes de la Gran Recesión. Mala señal…
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Los acontecimientos que estamos viviendo no son sino una 
reacción a la globalización, cuestionada, sobre todo, por la crisis 
económica que empezó con el colapso de Lehman Brothers, la 
primera crisis de esta nueva etapa. A la decisión británica de au-
toexcluirse de la UE subyace el miedo de sus ciudadanos a que 
los trabajadores europeos les quiten sus puestos de trabajo. Se 
trata de la versión made in UK del fontanero polaco que tanto 
juego dio a la hora de desmantelar la Directiva del Parlamento 
Europeo y del Consejo, de 12 de diciembre de 2016, relativa a los 
servicios en el mercado interior, también conocida como «Direc-
tiva Bolkestein» sobre liberación de servicios. Del mismo modo, 
lo que ha llevado a Trump hasta la Casa Blanca es el miedo de 
cientos de miles de estadounidenses —tal vez la parte menos vi-
sible de la sociedad norteamericana— a que los emigrantes aca-
ben con su nivel de vida o diluyan su identidad cultural. 

Si a estos temores unimos la constatación de que la globaliza-
ción ya no está impulsando el crecimiento global como ha venido 
haciéndolo desde 1980 y tampoco ha permitido reducir las de
sigualdades internas, nos explicaremos por qué el grueso de la 
ciudadanía vive sumida en un estado de profunda perplejidad, 
un profundo vértigo ante el cambio, un síndrome que ha dado 
en denominarse «déficit de futuro». Los jóvenes consideran que 
van a vivir peor que nosotros y que el ascensor social ya no llega 
al ático; los mayores dudan de que vayan a cobrar su pensión. El 
miedo y la incertidumbre espolean los populismos, porque, 
como decía Montaigne, «no hay cosa de la que tenga tanto mie-
do como del propio miedo».

Un proyecto de convivencia a largo plazo 

En estos tiempos, que en términos marineros calificaríamos de 
mar arbolada, a menudo montañosa e incluso a veces gruesa, nos 
hace falta liderazgo, o, dicho sea en términos más castizos, go-
bierno. Sujetar bien el timón y poner un rumbo fijo. La política 
que el tiempo demanda no puede especular a corto plazo, no 
puede ni debe quedarse en la medianía de los sondeos o de las 
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encuestas de opinión. No puede ni debe ser, como decía Groucho 
Marx, «el arte de buscar problemas, encontrarlos, hacer un diag-
nóstico falso y aplicar después los remedios equivocados». 

Si, como apuntaba el naturalista John Ray, del siglo xvii, «en 
mar calmado todos somos capitanes», en tiempos de tormenta 
como los actuales necesitamos líderes con proyectos serios, cla-
ros y capaces de concitar el entusiasmo colectivo. Tenemos ejem-
plos en el tumultuoso siglo xx: el New Deal de Roosevelt, la Nue-
va Frontera de Kennedy o la Tercera Vía de Blair. No olvidemos 
—aunque tal vez no nos guste— que el «make America great 
again» de Trump es, además de un eslogan eficaz, toda una de-
claración de intenciones que ha seducido a millones de nortea-
mericanos. Más lejos en el tiempo, pero más cerca de casa, lo dijo 
muy bien Gregorio Marañón: «Los planes políticos de Olivares 
[…] eran dignos de sincera alabanza aunque no fuera más que 
por el hecho insólito de existir. Lo corriente entonces y ahora, en 
el político español, es que arribe a la responsabilidad del mando 
sin otro programa que ajustar las conveniencias del país al fluir 
imprevisto del azar de cada día» (El Conde-Duque de Olivares: la 
pasión de mandar, Espasa Calpe, 1965, p. 305).

Quiero aclarar que un proyecto de gobierno no es, ni puede 
ser, lo mismo que un programa electoral. La mayoría de los pro-
gramas diseñados por los partidos para seducir al electorado no 
incluyen un diagnóstico de la situación ni se preocupan en dis-
tinguir entre lo que se puede y no se puede hacer. Un proyecto de 
gobierno significa mucho más que eso: es una visión de nuestra 
convivencia a largo plazo. Y eso no se puede hacer sin una idea 
clara de lo que está pasando en el mundo, y, sobre todo, sin una 
idea clara de tu país. Es decir, de su gente y de sus valores. Y del 
camino que ha seguido y ha de seguir para ser feliz, para ser 
grande, para ser reconocido, para reconocerse. Política con luces 
largas y mirando el horizonte. 

Siendo distintos, todos los proyectos de gobierno tienen algo 
en común: siempre tratan de anticiparse a los tiempos y detectar 
los problemas que las encuestas no detectan. Me lo explicó muy 
bien François Fillon, el candidato del partido Los Republicanos 
a las presidenciales francesas de 2017, en un almuerzo en la resi-
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dencia del embajador español en París. En su opinión, el gran 
acierto de De Gaulle fue anticipar que la segunda guerra mun-
dial sería una guerra mecanizada y no una guerra de posiciones 
como la de 1914. Por eso se opuso a la construcción de la línea 
Maginot. El general supo ver también que la época de los impe-
rios coloniales había terminado, y por eso concedió la indepen-
dencia a los territorios franceses de ultramar, comenzando por 
Argelia. Supo, finalmente, que Francia estaba condenada a cola-
borar con Alemania para no perder protagonismo en el mundo. 
Y, redundando en De Gaulle, en un reportaje televisivo, Nixon 
confesó que este general francés le «había recomendado recono-
cer a la China Popular pronto, antes de que ese reconocimiento 
viniese dictado por la fuerza de los hechos y fuese visto como una 
expresión de debilidad por parte norteamericana». Y Nixon aña-
dió: «Seguí el consejo».

La trayectoria de De Gaulle ejemplifica a la perfección lo que 
quiere decir Joseph Nye, el gran teórico del liderazgo, al decir 
que el papel de un líder no es tanto crear el cambio, como saber 
anticipar el momento en que el cambio es necesario. Es lo que 
Nye y otros llaman «inteligencia contextual». 

Por más que no nos guste —y aunque pueda carecer de la 
perspicacia y el sentido de la oportunidad de un De Gaulle—, 
Donald Trump, como candidato, ha basado su estrategia en mé-
ritos similares: ha escuchado una voz de los ciudadanos corrien-
tes que nadie había acertado a oír, y, lo que es más importante, 
ha sabido transformarla en propuestas concretas muy del agrado 
del ciudadano medio (Paul Ryan, presidente de la Cámara de 
Representantes del Congreso de Estados Unidos, dixit).

Capear el temporal

Sigamos con la metáfora marinera. Cuando se avista un tempo-
ral —todos los que tenemos el veneno de la mar metido dentro lo 
sabemos— hay tres actitudes posibles: no hacer nada y fiar la 
propia suerte al designio de los vientos (actitud optimista); me-
terse en el bote salvavidas y dar la embarcación por perdida (ac-

Por una convivencia democrática-FIN.indd   31 20/07/17   17:12



32 · Por una convivencia democrática

titud pesimista); o preparar el aparejo para sacar el mejor parti-
do de los vientos intentando no atravesarse a la mar (actitud 
pragmática o realista). Parece evidente que la única de estas ac-
titudes que ofrece opciones de salir indemne es la tercera.

Si pasamos de la mar a la política, eso quiere decir que ésta 
debe basarse en una sólida comprensión de la realidad y en un 
plan estructurado. Debemos excluir los actos de fe, y, desde lue-
go, los personalismos. «La política no debe ser personalista, no 
puede reducirse al seguimiento ciego de un conductor o jefe, 
caudillo, duce, führer, gran timonel o simple cacique. Lo que 
debe ser es personal, realizada por personas y para personas, no 
abstracta», escribió Julián Marías en Cinco años de España (Es-
pasa-Calpe, 1981, p. 120). En otras palabras, el liderazgo no pue-
de ser un apriorismo, sino la consecuencia lógica de la llegada de 
alguien que, a partir de un diagnóstico certero de la realidad, sea 
capaz de coger el toro por los cuernos, de proponer cambios ra-
dicales para afrontar desafíos también radicales…, de la llegada 
de un líder. 

Los líderes políticos que alumbraron los proyectos a los que 
me acabo de referir coinciden en algo esencial: subordinar sus 
intereses personales y los de su partido a los intereses de la na-
ción. Lo dijo mejor de lo que podría decirlo yo Javier Fernández 
Fernández, presidente de la Comisión Gestora del Partido Socia-
lista Obrero Español (PSOE) en su discurso ante el Comité Fede-
ral el 16 de enero de 2017: «Lealtad a uno mismo, a tu partido, a 
tus votantes y a tu país; y, cuando esas lealtades entran en con-
flicto, siempre tienes que poner a tu país por encima de todo lo 
demás». Afirmación que comparto desde la cruz a la raya.

Lo que el presidente de la Comisión Gestora del PSOE pro-
pone es exactamente lo contrario de lo que hizo David Cameron, 
el exprimer ministro del Reino Unido, quien, con el fin de ganar 
las elecciones generales, se comprometió a convocar un referén-
dum de secesión en Escocia y otro de salida del Reino Unido de 
la Unión Europea (el llamado brexit). Por ahora, tras el «sí» en el 
referéndum, ya se ha iniciado el proceso del brexit; y es probable 
que veamos otro referéndum en Escocia y que, como ha señalado 
Henry Kamen, el Reino Unido regrese a las fronteras del año 
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1700. Todo ello para que, al final, el propio Cameron haya tenido 
que salir de su residencia de Downing Street por la puerta de 
atrás. Porque, como decía Machado, «en política sólo triunfa 
quien pone la vela donde sopla el aire; jamás quien pretende que 
sople el aire donde pone la vela».

Un gran consenso nacional

Los grandes proyectos políticos —por el hecho de serlo— suelen 
suscitar un gran consenso. Y al consenso quiero dedicarle unas 
palabras, porque fue el consenso lo que hizo posible la «Consti-
tución de la concordia» y lo que permitiría ahora una reforma de 
esa misma Constitución que nos ha dado casi cuatro décadas de 
paz, convivencia y crecimiento. «Todos los constituyentes, en 
aras de aquel consenso básico orientado al establecimiento de un 
marco democrático duradero, hicieron importantes renuncias, 
incluso de posturas largamente defendidas a lo largo de la histo-
ria, para buscar puntos de encuentro capaces de superar viejos y 
endémicos conflictos» (Comisión Constitucional del Congreso 
de los Diputados, 20 de noviembre de 2002).

Los que hicimos la Transición sabemos bien lo importante 
que es conciliar intereses y evitar rupturas, pactar los límites del 
consenso y del disenso y crear, en definitiva, un clima social de 
respeto y entendimiento en las cuestiones básicas. Pero este de-
seo de consenso no puede confundirse con una falta de criterio o 
con la pretensión de satisfacer todas las aspiraciones que se pon-
gan encima de la mesa por opuestas que sean. No es eso el con-
senso; es sólo la expresión de una ausencia de convicciones y una 
flagrante carencia de ideas de lo que somos y de lo que queremos 
ser en el futuro. Una cosa es un político tolerante y otra un polí-
tico de plastilina. Un defecto muy posmoderno, por cierto, en la 
medida en que, como señala Jean-François Lyotard en una cono-
cida frase suya, «el posmodernismo es acostumbrarse a pensar 
sin moldes ni criterios». 

Y termino. En mitad de una tormenta, no es posible gobernar 
un barco sin el apoyo pleno y decidido de todos los tripulantes. 
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Para ir per aspera ad astra («hacia las estrellas a través de las 
dificultades», uno de los lemas de la Armada española) es preci-
so que todos arrimen el hombro y pongan de su parte. Del mis-
mo modo, para sacar adelante el gran proyecto de regeneración 
nacional como el que España necesita se hace absolutamente 
necesario dar participación a la sociedad en la gestión de la res 
publica. Si queremos adoptar las reformas que España necesita 
para adaptarse a los cambios que ha experimentado en los últi-
mos años y para hacer frente a los desafíos que se avecinan, se 
requiere el apoyo de una gran mayoría de la sociedad. Lo decía 
Ortega en la frase que he citado al comienzo de este capítulo, y lo 
decía Anatole France, de manera más concisa aunque no menos 
clara, al asegurar que «sin ilusiones, la humanidad moriría de 
desesperación o…», lo que es peor, «de aburrimiento». 

Hasta aquí mis reflexiones marinas sobre el liderazgo, que 
son válidas —si bien se mira— para todos los aspectos de la vida, 
porque, como dice Alessandro Baricco en su obra Novecento, «tal 
vez sea posible bajarse de un barco, pero yo le aseguro que es 
imposible bajarse del mar».
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